
MODELOS PARA PÓLIZAS Y 
NOTAS COMPLEMENTARIAS.

José Antonio Bollo de Miguel.

Notario de Santa Cruz de La Palma.

     EN LA CABECERA DE LA PÓLIZA (SELLO):

     La presente póliza ha quedado incorporada a la Sección A de mi Libro-Registro con el  número 123. En Santa Cruz de La Palma, a 1 DE FEBRERO DE 2.007. DOY FE.

     AL FINAL DE LA PÓLIZA (SELLO):

     CON MI INTERVENCIÓN, en los términos que constan en la diligencia. Yo, el Notario, DOY FE. 

     OTRO SELLO.

     ES TRASLADO CON SOLOS EFECTOS INFORMATIVOS.

      MODELO GENERAL.

      DILIGENCIA DE INTERVENCIÓN.- INTERVENIDA por mí, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, EN UN SOLO EJEMPLAR, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro con el número 123/2.007, la póliza de PRÉSTAMO entre EL BANCO ABC y DON XYZ por importe de DIEZ MIL EUROS (10.000,00€), que antecede, el día 1 DE FEBRERO DE 2.007.

    El representante de la entidad financiera no ha firmado en mi presencia .

     REPRESENTACIÓN DE LOS BANCOS ¿PONER LOS DATOS DE LOS PODERES? 

     REPRESENTACIÓN VOLUNTARIA.

    Interviene, como representante de DON XYZ, DON DEF, CON D.N.I./N.I.F. NÚMERO 42111111A, en virtud de escritura de poder autorizada por el Notario de don el día, número de protocolo; manifiesta que el poder está vigente y que no ha variado la capacidad ni el estado civil de su representado. Yo, el Notario, hago constar que he consultado previamente el Archivo de Revocación de Poderes, de conformidad con lo establecido en el artículo 164 del Reglamento Notarial.

     REPRESENTACIÓN ORGÁNICA.

    Interviene, como representante de LA SOCIEDAD “CARPANTA, S.L.”, DON DEF, CON D.N.I./N.I.F. NÚMERO 42111111A, EN SU CALIDAD DE ADMINISTRADOR SOLIDARIO, en virtud de escritura de autorizada por el Notario de  don el día, número de protocolo, debidamente inscrita en el Registro Mercantil, cargo que manifiesta vigente; se encuentra especialmente autorizado para este acto por acuerdo de la Junta General Universal de la sociedad de fecha 1 DE FEBRERO DE 2.007.

    EN EL CASO DE QUE HAYA ERRORES EN LAPÓLIZA.

    Por error material, se hace constar en la póliza que   , cuando, en realidad,   todo lo cual se subsana por medio de la presente diligencia, debiendo tenerse por no puesto en la póliza aquello y todo lo demás que la contradiga.

    La póliza intervenida consta de 5 folios, incluyendo los anexos, y, en su caso, los documentos unidos, y el presente.

    CON MI INTERVENCIÓN, en los términos expresados en el artículo 197 quater del Reglamento Notarial. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.

     SELLO DEL ARANCEL.

     OTORGAMIENTOS SUCESIVOS.

    1.- SI LA PÓLIZA VIENE YA FIRMADA DEL BANCO Y LOS CLIENTES FIRMAN EN MOMENTOS DISTINTOS.

    DILIGENCIA DE INTERVENCIÓN.- INTERVENIDA EN CUANTO AL APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI Y AL PRESTATARIO DON XYZ, por mí, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, EN UN SOLO EJEMPLAR, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro con el número 123/2.007, la póliza de PRÉSTAMO entre EL BANCO ABC y DON XYZ por importe de DIEZ MIL EUROS (10.000,00€), que antecede, el día 1 DE FEBRERO DE 2.007.
    El representante de la entidad financiera no ha firmado en mi presencia .

    REPRESENTACIÓN Y ERRORES.
    La póliza intervenida consta de 5 folios, incluyendo los anexos, y, en su caso, los documentos unidos, y el presente.

    CON MI INTERVENCIÓN, solamente en cuanto AL APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI Y AL PRESTATARIO DON XYZ, en los términos expresados en el artículo 197 quater del Reglamento Notarial. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.

     DILIGENCIAS SUCESIVAS.

    CON MI INTERVENCIÓN, en los términos expresados en la primera diligencia, en cuanto al FIADOR, DON JKL. En Santa Cruz de La Palma, a 4 DE FEBRERO DE 2.007. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.  

     2.- SI PRIMERO FIRMAN TODOS LOS CLIENTES Y LUEGO LOS APODERADOS DEL BANCO. (1)
    DILIGENCIA DE INTERVENCIÓN.- INTERVENIDA EN CUANTO AL PRESTATARIO DON XYZ, por mí, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, EN UN SOLO EJEMPLAR, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro con el número 123/2.007, la póliza de PRÉSTAMO entre EL BANCO ABC y DON XYZ por importe de DIEZ MIL EUROS (10.000,00€), que antecede, el día 1 DE FEBRERO DE 2.007.

     REPRESENTACIÓN Y ERRORES.

    La póliza intervenida consta de 5 folios, incluyendo los anexos, y, en su caso, los documentos unidos, y el presente.

    CON MI INTERVENCIÓN, solamente en cuanto al PRESTATARIO DON XYZ, en los términos expresados en el artículo 197 quater del Reglamento Notarial. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.

     DILIGENCIAS SUCESIVAS.

     CON MI INTERVENCIÓN, en los términos expresados en la primera diligencia, en cuanto al APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI. . Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.En Santa Cruz de La Palma, a 4 DE FEBRERO DE 2.007
    (1)  Es necesaria diligencia en este caso porque el 197ter, que regula los otorgamientos sucesivos, no establece ninguna excepción para los apoderados de las entidades financieras. Es más, desaparece el privilegio de firmar sin la presencia del Notario que les concede el 197bis, como se argumenta en la nota 2. 
    (2) El representante de la entidad financiera debe firmar necesariamente en la Notaría, porque se prohíbe que el Notario se desprenda del original de la póliza -179 párrafo 2-; y debe firmar necesariamente en presencia del Notario, porque una vez producida la primera intervención, la póliza pasa a formar parte del Libro Registro, se produce su incorporación al mismo -197 ter-. Por tanto, ya no se aplica el 197 bis, sino el 283, relativo al Libro Registro, y por remisión de éste, las normas de conservación y exhibición del Protocolo. Y si, para la exhibición del Protocolo a las partes interesadas, se habla de la “más estrecha responsabilidad” del Notario y se le impone que busque personalmente la escritura, dos testigos y levantamiento de acta -282, al que se remite el 283-, para la firma de una póliza ya intervenida es claro que, como mínimo, el Notario tiene que estar presente.

     En la diligencia de otorgamiento sucesivo que figura en el modelo no se hace constar expresamente que el representante de la entidad financiera ha firmado en la Notaría y en presencia del Notario, porque el 197 bis párrafo 3 dice que “Mientras no se haga constar otra cosa, se entenderá que la firma ha sido puesta en presencia del Notario, en el mismo lugar y en la misma fecha de la intervención”.

     3.- SI LA PÓLIZA VIENE FIRMADA POR UNO SÓLO DE LOS APODERADOS MANCOMUNADOS DEL BANCO, LUEGO FIRMAN LOS CLIENTES Y LUEGO EL OTRO APODERADO. (3)
DILIGENCIA DE INTERVENCIÓN.- INTERVENIDA EN CUANTO AL APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI Y AL PRESTATARIO DON XYZ, por mí, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, EN UN SOLO EJEMPLAR, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro con el número 123/2.007, la póliza de PRÉSTAMO entre EL BANCO ABC y DON XYZ por importe de DIEZ MIL EUROS (10.000,00€), que antecede, el día 1 DE FEBRERO DE 2.007.
    El representante vigente, es mancomunado con otro apoderado de la misma entidad, por lo que yo, el Notario, hago constar que la eficacia de esta póliza queda subordinada a la ratificación por otro apoderado con facultades suficientes en el plazo previsto en el artículo 197 ter del Reglamento Notarial., que manifiesta poder; su firmado en mi presencia de la entidad financiera no ha
     REPRESENTACIÓN Y ERRORES.

    La póliza intervenida consta de 5 folios, incluyendo los anexos, y, en su caso, los documentos unidos, y el presente.

    CON MI INTERVENCIÓN, solamente en cuanto AL APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI Y AL PRESTATARIO DON XYZ, en los términos expresados en el artículo 197 quater del Reglamento Notarial. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.

     DILIGENCIAS SUCESIVAS.

     CON MI INTERVENCIÓN, en los términos expresados en la primera diligencia, en cuanto AL APODERADO DE CAJACANARIAS DON GHI (4), cuyas facultades son mancomunadas con las del otro apoderado cuya firma ha sido ya intervenida. En Santa Cruz de La Palma, a 4 DE FEBRERO DE 2.007. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.
    (3) Ver nota 1.

    (4) Ver nota 2.
      INTERVENCIÓN PARCIAL.  
     DILIGENCIA DE INTERVENCIÓN PARCIAL.- INTERVENIDA PARCIALMENTE  EN CUANTO AL OTORGAMIENTO DEL PRESTATARIO DON XYZ, por mí, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, EN UN SOLO EJEMPLAR, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro con el número 123/2.007, la póliza de PRÉSTAMO entre EL BANCO ABC y DON XYZ por importe de DIEZ MIL EUROS (10.000,00€), que antecede, el día 1 DE FEBRERO DE 2.007.
    El representante de la entidad financiera no ha firmado en mi presencia. (SI SE INTERVIENEN, ENTRE OTRAS, LAS FIRMAS DE LOS APODERADOS DEL BANCO). 
    REPRESENTACIÓN Y ERRORES.
    La póliza intervenida consta de 5 folios, incluyendo los anexos, y, en su caso, los documentos unidos, y el presente.

    CON MI INTERVENCIÓN PARCIAL solamente en cuanto al PRESTATARIO DON XYZ, en los términos expresados en el artículo 197 quater del Reglamento Notarial. Del contenido de esta diligencia, yo, el Notario, DOY FE.

        NOTA DE EXPEDICIÓN DE TESTIMONIO EN EL LIBRO REGISTRO.

NOTA.- Yo, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, expido testimonio CON FINALIDAD EJECUTIVA, a instancia de CAJACANARIAS -quien no ha solicitado otro testimonio con dicha finalidad ejecutiva- en 6&Folios de la Matriz  folios de papel de uso exclusivo para documentos notariales, serie y números &Números de Folios . En Santa Cruz de La Palma, a 1 DE FEBRERO DE 2.007. DOY FE. 
.

       NOTA EN EL TESTIMONIO.

       ES TESTIMONIO CON FINALIDAD EJECUTIVA, a los efectos de lo dispuesto el artículo 517.2.5º de la Ley 1/2.000, de 7 de enero, de Enjuiciamiento Civil, que expido yo, JOSÉ ANTONIO BOLLO DE MIGUEL, Notario del Ilustre Colegio de Canarias, con residencia en Santa Cruz de La Palma, a instancia de CAJACANARIAS -quien no ha solicitado otro testimonio con dicha finalidad ejecutiva-, y que es reproducción fiel y exacta de la póliza de PRÉSTAMO, por mí intervenida, e incorporada a la Sección A de mi Libro Registro el día 1 DE FEBRERO DE 2.007 con el número 123, quedando extendido el presente testimonio en 6&Folios de la Matriz  folios de papel de uso exclusivo para documentos notariales, serie y números &Números de Folios. En Santa Cruz de La Palma, a 1 DE FEBRERO DE 2.007. DOY FE.  

    NOTAS.
     1.- Considero ventajoso el sello en la cabecera de la póliza, y compatible con hacer constar además el número de asiento en la diligencia de intervención:

    - el 197 dice “La póliza se incorporará… indicando en la cabecera de la misma el número de protocolo o de libro registro. También se podrá incorporar mediante diligencia extendida en folio anexado donde constará el número de…libro registro…”, pero no dice que sean procedimientos excluyentes, ni emplea ninguna conjunción disyuntiva o alternativa que indique incompatibilidad (“o”). Y, especialmente, no dice que, una vez utilizado el primer procedimiento no pueda emplearse el segundo cumulativa y potestativamente por el Notario, y sin que ello implique una doble incorporación, porque en todo caso el número de asiento será el mismo; es decir, se hará constar dos veces una única incorporación.

      Ventajas de utilizar ambos sistemas conjuntamente:
     - permite identificar en los folios anexados la póliza a la que se anexan, según exige el 197 párrafo 11.     

     - a efectos prácticos, el sello en la cabecera permite una mejor ordenación de las pólizas “a primera vista”, sobre todo si la diligencia no se anexa al principio, sino al final.

     - permite una mayor correlación entre el cuerpo de la póliza (que redacta el Banco) y la diligencia (que redacta el Notario), los integra más como un solo documento.

    - por otra parte, en nada se perjudica a la póliza, sino que se le da mayor claridad poniendo en la cabecera el número de asiento que podría quedar “perdido” entre las demás menciones de la diligencia de intervención. 

En todo caso, con la diligencia basta y sobra, y se cumple perfectamente con el Reglamento. 

      2.- Las pólizas de algunas entidades financieras siguen diciendo que están “formalizadas en tres ejemplares iguales y a un solo efecto”, o expresiones similares, y por eso pongo en el modelo que se interviene en un único ejemplar. 
      3.- Los extremos que deben constar en la póliza, y, si no, debe hacer constar el Notario, según los casos, en la misma póliza, o en la diligencia de intervención, antes de ésta, o en anexo separado y previo a la diligencia de intervención, son, según el 197, apartados a) a g): el lugar y la fecha, los datos del Notario, los datos de los contratantes, y, en su caso, de los poderes, la calificación del contrato, su contenido, la conformidad y aprobación, las firmas y el número total de hojas.

    Todas estas menciones -salvo los datos del Notario y de los poderes y la numeración de las hojas, datos que completaremos nosotros, y, claro está, las firmas-, suelen venir en el ejemplar que remite el Banco.

    Y, además, según el artículo197 quater g), la expresión “CON MI INTERVENCIÓN” implica el control de legalidad del Notario, y, en particular, los juicios de identidad, capacidad y suficiencia de los poderes, la legitimidad de las firmas, las advertencias legales y las circunstancias de los apartados d), e) y f) del 197; por tanto, no sería necesario hacer constar nada de esto en la diligencia de intervención.
      4.- No hace falta poner la cláusula de protección de datos personales, ya que, según el 197 quater g), la expresión “CON MI INTERVENCIÓN” implica que se han hecho las advertencias legales, sin perjuicio de que el Notario incluya expresamente las que considere oportunas.

      5.- El 197 párrafo penúltimo dice que la diligencia de incorporación –e intervención- incluirá una exposición sucinta de la póliza, lo que hago en el modelo indicando concepto –préstamo, crédito,…-, otorgantes e importe.

     6.- No es necesario decir, en cuanto a los representantes de las entidades financieras, que el Notario se ha asegurado, previamente a la intervención, de la legitimidad de sus firmas y la suficiencia de sus poderes, porque, aunque el 197bis exige que el Notario deje constancia de tales extremos en la póliza, el 197 quater b), c) y g) lo incluye en las implicaciones de la expresión “CON MI INTERVENCIÓN”.

     7.- Es dudoso si hay que hacer constar o no los datos de los poderes de los representantes de las entidades financieras:

    - Por una parte, el 197 c) así lo exige.

    - Por otra parte, puede entenderse, como sugiere UN NOTARIO ESTUDIANDO en el Foro, que nos exime el 197 quater b). El 197 quater b) remite al 197 bis párrafo 2º, y según éste, el Notario debe dejar constancia en la póliza de la legitimidad de las firmas y la suficiencia de los poderes de los representantes de las entidades financieras; pero esta constancia de legitimidad y suficiencia ya está amparada por la expresión “CON MI INTERVENCIÓN”, con carácter general, según el 197 quater c) y g).
    En consecuencia, el 197 quater b), para no ser redundante o inútil –que también podría ser que lo fuera-, debe referirse a otra cosa ¿podría ser –“interpretatio in comoditate notarialis”- a los datos de los poderes de los Bancos, Cajas y similares?
    En cualquier caso, no lo dice así claramente.

     8.- Hay opiniones contradictorias sobre si la diligencia hay que hacerla en papel timbrado o papel de los Colegios Notariales; parece más seguro utilizar el papel timbrado, que es lo que dice –tartamudea: “folios de uso exclusivo notarial de papel de uso exclusivo para documentos notariales”- el Reglamento.

     9.- La diligencia está claro que hay que extenderla en formato notarial en lo relativo a los márgenes (155 párrafos 1, 2 y 3, por remisión del 197 párrafo 7), para facilitar la encuadernación. 

    En cuanto al número de líneas por plana y de sílabas por línea (155 párrafo 4) considero que también es aplicable esta exigencia a la diligencia de intervención, por la remisión general del 197 quinquies a la Sección 1ª, lo que además proporciona una cierta uniformidad. 
    El hecho de que el 197 párrafo 7 se remita sólo a  los párrafos 1, 2 y 3 del 155 no puede entenderse como argumento que excluya la aplicación del párrafo 4, porque el 197 párrafo 7 no está hablando de las diligencias sino del ejemplar de la póliza que confecciona la entidad financiera de turno. 
    (1) Después de redactadas estas notas, tengo acceso a las “INNOVACIONES DE APLICACIÓN URGENTE” del Colegio Notarial de Madrid, en las que se dice que debe excluirse a las pólizas de las exigencias en cuanto a líneas y sílabas; creo que se refiere al documento que envía el Banco, y no a la diligencia, porque las razones que da para la exclusión son: primera, que tal exigencia es excesiva, y lo es para aquél documento, pero no para la diligencia; segunda, el silencio del 197 -párrafo 7-, que sólo habla de los márgenes y no de las líneas y sílabas, pero cuando el artículo 197 párrafo 7 habla de los márgenes se está refiriendo asimismo al documento bancario, y no a la diligencia.       
     10.- El artículo 283 –que en este punto es transcripción del artículo 34 del antiguo Reglamento de Corredores, redactado por RD 1.251/1.997, de 24 de julio, es decir, esta norma, no lo olvidemos, ya estaba vigente- dice, entre otras cosas, que en el Libro-Registro no se pueden hacer interpolaciones, tachaduras, raspaduras o enmiendas; pero ¿se pueden hacer en la póliza antes de incorporarla al Libro Registro?.

    Yo creo que sí, por las siguientes razones:

     - las pólizas pueden llegar a la Notaría con interpolaciones, tachaduras, raspaduras o enmiendas hechas por la propia entidad financiera; en este caso, ¿qué hacemos?, ¿negar la intervención?

     - por simetría con las escrituras: tampoco pueden hacerse adiciones, apostillas, entrerrenglonaduras, raspaduras y testados en el Protocolo, pero sí en las escrituras matrices, antes de firmarse. Y no pueden hacerse en las copias interpolaciones, tachaduras, raspaduras o enmiendas, pero las copias circulan en el tráfico, pueden llegar a manos de un particular cualquiera, que haga esas alteraciones, mientras que a la póliza original sólo tiene acceso el Notario.
     Donde tampoco podrían hacerse interpolaciones, tachaduras, raspaduras o enmiendas, aunque no se diga expresamente, es en los testimonios de las pólizas.
     - por último, el 197 quinquies excluye de la remisión que realiza a la Sección 1ª el párrafo 2º del 152, pero no los demás párrafos, que permiten las interpolaciones, tachaduras, raspaduras o enmiendas en el instrumento público.

    Pueden, por tanto, hacerse, en algunos casos -como ahora argumentaré-, y siempre con los requisitos del 152, es decir, que se salven, antes de la firma, a mano por el propio Notario; y creo que, en estos casos, es conveniente hacerlas.

    Desde mi punto de vista, el 283 sólo se refiere a los errores advertidos después de la intervención e incorporación al Libro Registro, que no puede corregir el Notario por sí solo tachando, interpolando o raspando en la póliza original, cuando el error es advertido –por eso se dice que el Libro-Registro se llevará “al día”-, sino por medio de nueva póliza de rectificación o complementaria.

    En todo caso, entiendo que hay que distinguir:

    a).- ERRORES QUE EL NOTARIO PUEDE APRECIAR Y SUBSANAR POR SÍ SOLO –sin que sea necesaria una nueva intervención de los apoderados de los Bancos o Cajas, que, por lo general, ya habrán firmado previamente-, p.ej., los relativos a la fecha, el nombre, apellidos o número del DNI de los otorgantes, la determinación de quién interviene como administrador de la sociedad, etc.
    1.- Si el Notario se percata del error material al leer la póliza, antes de la firma de los particulares, o después de las firmas, pero antes de la intervención, creo que lo puede salvar en la propia póliza, pero haciendo constar también las correcciones en la diligencia de intervención o en otra previa y separada. 
    Parece excesivo que si se advierte previamente a la intervención un error en un apellido, o en la fecha de la póliza, para salvarlo haya que extender un nuevo asiento y poner una nota al margen del originario –283 RN-.
    Y puede ser insuficiente salvar el error sólo en diligencia, porque quien tenga en su poder un traslado o testimonio de la póliza puede –y no será raro- que prescinda del texto de la diligencia y tome directamente los datos –en este caso, erróneos-, del texto contractual, con lo que se puede propagar el error, o incluso acarrearse consecuencias indeseadas, de menor o de mayor trascendencia –pensemos, por ejemplo, en la importancia de la fecha en un testimonio con eficacia ejecutiva-.

    Por tanto, una mayor claridad y evitar posibles confusiones hacen conveniente salvar tanto en la póliza como en diligencia. 

    2.- Si el Notario -o el Banco, o el cliente- se dan cuenta del error después de firmada e intervenida la póliza –que será lo menos usual- podría corregirlos el Notario por nuevo asiento en el Libro Registro extendido “por mí y ante mí” en la fecha que corresponda -283-; y creo que también por medio de diligencia extendida a continuación de la de intervención de la póliza rectificada, ya que el 283 no excluye claramente la diligencia –dice que hay que extender “asientos de rectificación o complementarios, con fecha corriente”, y las diligencias también son asientos, también se asientan en el Libro, aunque no tengan un número propio-.

    A favor de la posibilidad de utilizar una diligencia para la rectificación está también la remisión del 197 quinquies al 153, que permite rectificar por diligencia los errores materiales, omisiones y defectos de forma en las escrituras matrices.

    Tanto en el caso de que se utilice un asiento con número independiente –en cuyo caso lo impone expresamente el 283- como en el caso de emplear una diligencia, es conveniente poner nota al margen del asiento originario, por las razones antes expuestas, para resaltar la rectificación, y por analogía con el 243.
        b).- ERRORES QUE AFECTAN A LAS ESTIPULACIONES DE LOS CONTRATOS FORMALIZADOS EN LA PÓLIZA, p. ej., importe de las comisiones, que figure un fiador de más o de menos, que figure una Comunidad de Bienes como fiadora, etc.; advertido el error antes de la firma, y comunicado, normalmente por teléfono, al Banco o Caja, pueden decirnos que lo salvemos nosotros en la Notaría. Creo que no puede –no debe- hacerse. Lo correcto es extender una nueva póliza con los cambios oportunos, porque la que ha firmado el representante de la entidad financiera no se corresponde con las estipulaciones contractuales reales.
    Pero obtener una nueva póliza ya rectificada y con las firmas de los representantes de la entidad financiera requiere un cierto tiempo, exige que los clientes tengan que volver otra vez a la Notaría y causa otros inconvenientes.

    - Una posible solución –puesto que el 197 habla de una sola firma- sería, previa consulta a la entidad financiera: 1º. volver a imprimir la póliza escaneada borrando las firmas -o utilizar un ejemplar no firmado por el Banco, o fotocopiar tapando las firmas del Banco, que ya vienen puestas-, 2º. extender una diligencia de rectificación como parte integrante del cuerpo de la póliza (DILI/…  …/GENCIA), diligencia en la que incluso se podría reiterar la vigencia de lo no modificado por la misma y que integra con esta un solo “texto contractual”; los clientes firman sólo la diligencia, que está integrada en la póliza, y luego, como otorgamiento sucesivo, los representantes de la entidad financiera firman asimismo la diligencia en la Notaría –la póliza, una vez firmada, ya no puede salir de allí-.
    - O bien puede entenderse que la diligencia es un nuevo contrato, de modificación subsanatoria del contenido contractual de la póliza rectificada, pero que no da lugar a un nuevo asiento, por la estrecha relación que existe entre ambos. El artículo 197 párrafo 11 dice que “Si la póliza constase de varias hojas, bastará con que los otorgantes firmen al final del texto contractual”. Pero se puede entender que hay dos textos contractuales: el originario, que consta en la póliza –que firman las dos partes-, y el resultante de la rectificación, que consta en la diligencia –que de momento firma el cliente, y en un momento posterior, el apoderado del Banco o Caja, en la Notaría-. Todo ello con un solo número de asiento, como una escritura con diligencia de subsanación o de adhesión tiene un solo número de protocolo.
    En ambos casos, conviene poner la nota del 283, a ser posible con caracteres destacados, al margen de la póliza rectificada, por claridad y por analogía con el nuevo 243, que exige que la rectificación de la copia por diligencia se haga constar por nota al margen de ésta –aunque el 243 se refiera a las copias y la póliza sea original y no copia, la nota al margen también quedará reproducida en el traslado informativo o el testimonio de la póliza que circulan en el tráfico jurídico-.

    Un último apunte: el RN permite que se pongan algunas notas, bien al margen de la matriz, o bien al pie o final de ésta -nota de rectificación en la escritura rectificante, 178-, o incluso también en la siguiente matriz si no quedase espacio -nota de expedición de copia, 244-; pero la nota de rectificación debe necesariamente ponerse al margen de la escritura o póliza rectificada -178 y 283-.
    Del mismo modo, el 243, en su nueva redacción, exige que la rectificación de la copia por diligencia se haga constar por nota al margen de ésta.
    Ya que los márgenes deben estar en blanco -155 y 197-, la finalidad de que se obligue al Notario a poner la nota de rectificación no en otro sitio sino en el margen –debe entenderse de la primera cara- de la póliza, o escritura matriz, o copia, rectificadas, no puede ser otra que precisamente facilitar que se reconozca a primera vista que están rectificadas, dar una mayor claridad. 
    Estas NOTAS son reflexiones redactadas mientras confeccionaba los modelos de pólizas, y criterios que voy a seguir –de momento- en mi despacho (con algunas dudas, ¿poderes de los Bancos?).

    La base para dicha redacción –y creo que se nota, hasta en el esquema que él ha utilizado, y que yo he copiado- es el trabajo enviado por Fernando Gomá Lanzón, Notario de Cebreros, a quien agradezco públicamente su generosidad por haberlo compartido.

    Por mi parte, agradecería cualquier comentario a este trabajo, especialmente si me hacen ver lo erróneo o infundado de alguna de mis argumentaciones, o me aportan otras nuevas que desmientan mis criterios: “Errar es humano, pero sólo los estúpidos perseveran en el error”.
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